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SEDUCCIÓN TAN DULCE...

Jake McKoy se muda a un pequeño pueblo en el norte del estado de Nueva York para escapar de un pasado doloroso. No tiene idea de que es aquí donde encontrará sanación y fuerza y un nuevo comienzo en la vida. Y esa sanación viene en la forma de una mujer de rostro fresco que le roba el corazón.

Samantha Fox estaba a solo un mes del día de su boda cuando su prometido rompió el compromiso. Había encontrado a una novia más "adecuada". Atormentada por el miedo constante de no ser "lo suficientemente buena", a Sam le resulta difícil entregar su corazón a otro hombre. Y cuando ese hombre resulta ser un multimillonario que no puede dejar atrás su pasado, las cosas se complican.

¿Podrán Jake y Samantha superar sus difíciles pasados para forjar un futuro brillante juntos?
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La pistola apuntaba al corazón de Brent Baker, pero no sintió miedo. No, lo que él sentía era... anticipación. Estaba preparado para morir.

Jake McKoy se recostó en su silla y miró por la ventana. ¿A dónde se fue a partir de aquí? Había comenzado esta historia tres semanas antes y aún no había superado esta escena.

A decir verdad, no había escrito nada sensato en los últimos tres años. Y no sabía si alguna vez lo haría.

Con un suspiro, tiró el bolígrafo y se levantó de la mesa de la cocina. Tenía que hacer algo para que los jugos creativos volvieran a fluir. Tres años era mucho tiempo para un período de sequía. Sus editores no iban a esperar para siempre.

Había instalado una oficina de escritura en el pequeño estudio independiente en el fondo del jardín y la había equipado con un escritorio, una computadora, un archivador y libros. Eso no había funcionado. Había abandonado eso y había probado la mesa vieja de la cocina. ¿Su progreso hasta ahora? Doce tristes páginas de tonterías. Simplemente no podía entrar en la historia. ¿Habían terminado sus días de escritor?

En un último intento, decidió bajar al sótano y desenterrar un libro que solía leer: Encendiendo la chispa creativa. El libro no le diría nada que no supiera ya, pero tal vez, solo tal vez, lo pondría en marcha de nuevo.

Había encendido la luz y estaba a mitad de camino de las escaleras cuando se dio cuenta de que algo no estaba del todo bien. Se oyó un sonido desconocido, un golpeteo constante contra la ventana del sótano. Se detuvo en el cuarto escalón y luego frunció el ceño. ¿Quién diablos estaba en su ventana? Miró hacia abajo, buscando algún tipo de arma, por si acaso. Sus ojos se posaron en una escoba apoyada en un rincón, al pie de la escalera. Tendría que ser suficiente.

Jake bajó las escaleras, silenciosa pero rápidamente, y agarró el mango de la escoba. Luego, miró la vuelta de la esquina.

—¿Qué demonios...?

No había ni un alma golpeando el cristal. El sonido que había escuchado era el agua goteando de una tubería por encima de su cabeza, cayendo en un enorme charco de agua debajo.

Justo lo que necesitaba. Un sótano inundado para comenzar su viernes.

Miró hacia las sombras hacia la tubería expuesta. Eso por sí solo no podría haber hecho tanto daño. Era como si tuviera su propio estanque interior. Tenía que haber algo más allá abajo.

Se arremangó los pantalones hasta las rodillas y se metió en el agua hasta los tobillos, y mientras lo hacía, gimió en voz alta. Incluso si arreglaba la fuga, ¿cómo diablos iba a secar y limpiar este lugar? Sacudió la cabeza. Esto fue lo que obtuvo por comprar una casa grande y vieja en el bosque.

Después de cuatro minutos de buscar la fuente de la fuga, se dio por vencido. Es hora de llamar a los profesionales. Con un suspiro de resignación, volvió a subir las escaleras, esta vez descalzo, apoyó el trasero en la computadora e hizo un servicio de plomería por Internet.

Llamó al primero que apareció en la página. Fontanería y decoración de interiores todo en uno. Extraña combinación, pero ¿quién era él para juzgar?

"Todo en uno, ¿puedo ayudarte?" La voz ligeramente nasal de una mujer resonó en el teléfono.

"Tengo un sótano inundado", dijo. ¿"¿Podría enviar a un plomero de inmediato, por favor? Estoy en el número dieciséis y veintinueve de Old Spruce Lane.

"Guau", exclamó la mujer. "La vieja casa de Sullivan. No sabía que alguien vivía allí ahora. ¿Has visto algún fantasma en la casa?

—¿Como? Sorprendido por su pregunta, el tono de Jake era frío. De todos modos, ¿quién era esta mujer? No había llamado para charlar.

"Uy, lo siento. Un momento, por favor. La mujer debió colgar el auricular, porque sus siguientes palabras fueron ligeramente amortiguadas. "Sam, Alvin está atrapado en las cataratas del Niágara hoy. ¿Puedes salir corriendo a la casa vieja de los Sullivan? Volvió a la línea en cuestión de segundos. —Sam estará allí dentro de veinte minutos —dijo—. "Solo hay que tener cuidado con la camioneta All-In-One".

Jake le dio las gracias y colgó. Veinte minutos. Lo suficientemente bueno. El daño ya era hecho. ¿Qué valieron otros veinte minutos de agua? Su piscina cubierta probablemente se había estado acumulando durante días.

A los dieciocho minutos de la llamada se oyó el estruendo de un camión que se detenía en el camino de entrada. Fueron puntuales. Una buena señal. Jake se dirigía a la puerta principal cuando sonó el timbre. —Ya viene —dijo, pero antes de que hubiera dado otros cinco pasos, el tipo estaba tocando el timbre de nuevo. —Sostén tus caballos —gritó Jake, un poco molesto—. Era una casa grande. ¿Esperaban que llegara de un extremo al otro en segundos?

Abrió la puerta de golpe, todavía frunciendo el ceño, y se congeló de sorpresa. En lugar del fontanero corpulento que había esperado, se encontró mirando fijamente los grandes ojos marrones de una joven de rostro dulce.

Se quedó allí, conmocionado y luego, al darse cuenta de que lo estaba mirando, se aclaró la garganta. – ¿Estás con All-In-One Plumbing? -preguntó él, y luego miró más allá de ella hacia el gran camión blanco.

—Sí —dijo ella, con una voz dulce, suave y profunda de lo que él había esperado—. Era una voz suave y ronca. Algo sexy. "Recibimos una llamada de la que su sótano está inundado".

– ¿Y has venido con Sam? Volvió a mirar el camión, pero no había nadie en él. El plomero debe estar en la parte trasera del camión descargando el equipo.

La muchacha se echó a reír, con un sonido suave y ondulante que hizo que sus ojos volvieran a ella. —Soy Sam —dijo y le tendió la mano—. – Samantha Fox, a tu servicio.

¿Este era el plomero? Jake casi se echó a reír a carcajadas. Le habían enviado una cosita bonita con el pelo largo y oscuro recogido hacia atrás, su rostro en forma de corazón sonrosado y alegre. Y a sus pies había un kit de herramientas. Al fin y al cabo, probablemente era la fontanera.

Tomó su mano entre las suyas y se sorprendió de lo suave que era. Definitivamente no son las manos de un plomero.

Era una cosita delicada, vestida con camisa de trabajo de mezclilla, jeans y botas de trabajo pesadas. Parecía a una niña tratando de jugar a ser adulta, vestida con la ropa de trabajo de papá. All-In-One Plumbing había enviado a un niño a hacer el trabajo de un hombre. Está deseando ver cómo funciona.

Sintió un tirón y fue entonces cuando se dio cuenta de que todavía estaba sosteniendo su mano. —Oh, lo siento. Lo soltó y luego dio un paso atrás. "Entra".

—Gracias —dijo ella con una sonrisa, pareciendo imperturbable por el hecho de que él la había estado sujetando a ella, o al menos a su mano, cautiva.

Se agachó, recogió su caja de herramientas y pasó junto a él y entró en el vestíbulo, sacando guantes de trabajo del bolsillo a medida que avanzaba. —Indícame el sótano —dijo con una inclinación de cabeza—.

Fue cuando ella entró cuando se dio cuenta de que su cabello se balanceaba por toda su espalda, burlándose de su pequeño trasero. Apartó los ojos antes de que ella se volviera y lo sorprendiera mirándolo fijamente. Jesús, ¿qué le pasaba? ¿Estaba tan hambriento de ver a una mujer que no pudo evitar mirarla con los ojos?

Por lo tanto, no había salido en un tiempo, mucho, mucho tiempo, evitando al público tanto como fuera posible, ordenando sus comestibles en línea. Sin embargo, eso no significaba que debiera reaccionar con tanta fuerza ante la primera mujer que cruzó su umbral. Sacudió la cabeza. Definitivamente, esto no era propio de él, y sería mejor que se controlara a sí mismo si supiera lo que era bueno para él. No había lugar en su mundo para una mujer, por muy atractiva que fuera.

—Es por aquí —dijo, y la condujo por el pasillo hacia la puerta. Encendió la luz y bajó las escaleras con Samantha —o Sam, como la había llamado la mujer de la oficina— a cuestas.

Cuando se detuvieron en el último escalón, ella levantó la vista. "Hmm, veo lo que está pasando". Se sentó en el penúltimo escalón y procedió a aflojar los cordones de sus botas de trabajo. "Tengo la sensación de la que todo esto está conectado a su calentador de agua", dijo, mientras se quitaban las botas y se quitaba un calcetín y luego el otro.

Tenía los pies pequeños y delicados con las uñas pintadas de rosa. No, definitivamente no son los pies de un plomero. Jesús, estaba mirando de nuevo. Jake apartó los ojos y pasó junto a ella y se metió en el agua. —Probablemente tienes razón —dijo, adoptando un tono despreocupado—. "Estaba revisando esa zona, pero no pude encontrar nada. Tal vez tienes mejor suerte".

"Estoy segura de que lo haré", dijo, con una sonrisa, "porque sé qué buscar".

Se metió en el agua detrás de él y luego pasó junto a él hacia el enorme cilindro blanco alrededor del cual giraba el agua. —Este es un modelo muy antiguo —dijo, y pasó la mano por la parte superior—. "Probablemente vas a tener que invertir en uno nuevo".

Pasó las manos por los lados, probablemente comprobando si hubiera fugas, y luego se inclinó para mirar las tuberías que desembocaban en el cilindro.

¿Y ese trasero que había vislumbrado en el piso de arriba? Ahora, se le ofreció una visión completa de ella. ¡Dang!

—Lo encontré —dijo ella, con la cabeza todavía gacha y el trasero en el aire—. "Tus pipas son muy viejas, probablemente las originales que venían con la casa. Estos definitivamente necesitan ser cambiados".

Enderezó la espalda y apoyó las manos en las caderas. "Pero no te preocupes. Puedo darte una solución temporal". Ella le dedicó una sonrisa comprensiva. "Sé que puede ser difícil hacer un trabajo de reparación importante, especialmente cuando no se ha presupuestado. Puedo cambiar la arandela aquí abajo y el acoplamiento allá arriba. Eso debería darte un respiro". Ella se encogió de hombros. "Unos meses, tal vez, pero eso debería darte algo de tiempo para planificar el trabajo principal. Rehacer las tuberías de esta casa vieja va a llevar algo de trabajo".

Él asintió. Iba a cambiar la lavadora, dijo. Le encantaría verla hacer eso. Con las manos suaves, no había forma de que aflojara esas tuberías oxidadas.

Volvió a los escalones y sacó una llave inglesa de su caja de herramientas y se puso los guantes de trabajo. "Necesito que apagues la tubería principal para que pueda comenzar".

—¿El principal? Él le devolvió la mirada, sintiéndose estúpido. Ahora, ¿dónde diablos estaba esta principal por la que había preguntado?

Ladeó la cabeza hacia un lado. —Sabes dónde está, ¿verdad?

Derrotado, se encogió de hombros y luego le dedicó una sonrisa triste. "No. Lo siento".

"No hay problema", dijo. "Lo conseguiré. He trabajado en muchas de las casas de este vecindario que puedo adivinar bastante bien dónde está". Se dirigió a la puerta trasera, subió un par de escalones y la abrió de un empujón. Estuvo afuera por menos de un minuto cuando gritó: "Lo encontré. Ya está apagado".

Cuando regresó, volvió a tomar su llave inglesa y avanzó hacia el calentador de agua. Después de sujetar la tuerca con el dispositivo, empujó. Ni siquiera se movió.

Jake dio un paso adelante. —Déjame... —empezó él, pero ella levantó una mano enguantada y lo interrumpió—.

—Da un paso atrás, por favor —dijo con voz firme—. "No quiero que te lastimes".

—Ajá —dijo él con sarcasmo, y luego estaba a punto de dar un paso adelante para arrancarle la llave de la mano, cuando ella la levantó, haciéndole saltar hacia atrás. Estuvo a punto de dejarlo boquiabierto.

Lo bajó y dio un golpecito sorprendentemente suave a la tubería oxidada. "Afloja la acumulación de óxido", dijo, con una sonrisa rápida. Después de volver a enganchar la llave en la tuerca, empujó. Esta vez, giró sin luchar. El agua brotó a borbotones y luego se detuvo, lo que les dio libre acceso a las tuberías. Metió el dedo y sacó una arandela de goma, tan desgastada y agrietada que se estaba desmoronando en su mano. "El culpable". Lo levantó y luego lo apoyó encima del calentador de agua. Sacó una arandela nueva de su bolsillo y, en un par de minutos, la había insertado y estaba apretando las tuberías con una tuerca nueva.

"Este está listo". Alzó los ojos hacia la pipa que aún goteaba arriba. "Tendré que conseguir mi escalera de tijera para eso".

Antes de que él pudiera ofrecerse a ayudar, ella volvió a subir las escaleras y atravesó la puerta, dejándolo parado allí en el agua. Habla de un manojo de energía. Sacudió la cabeza y subió las escaleras tras ella. Competente o no, necesitaría ayuda con esa escalera de tijera.

Jake pronto se dio cuenta de lo competente que era Sam como fontanero. A los treinta minutos de entrar por primera vez en su casa, ella había arreglado ambas tuberías y había usado la bomba de sumidero para limpiar el agua de su sótano. Con toda el agua desaparecida, el daño era claramente evidente: alfombras empapadas, un sofá empapado y cajas de libros que habían absorbido el agua como esponjas. Tendría que deshacerse de todo, incluido el libro que había ido a buscar.

—Parece que vayas a necesitar mucha ayuda —dijo Sam, mientras inspeccionaba los daños—.

Jake gruñó, nada contento con las perspectivas que tenía ante sí. Sabía que necesitaba ayuda, pero no le entusiasmaba la idea de tener extraños caminando por su casa. Mientras sus ojos vagaban por el desorden, cruzó los brazos sobre el pecho y dio un profundo suspiro.

"No voy a hacer nada mañana. Volveré y ayudaré, si quieres".

Levantó bruscamente la cabeza y se giró para mirar a la mujer que, con la caja de herramientas en la mano, parecía lista para irse. —¿Por qué? Él frunció el ceño y la miró con sospecha. ¿Era una especie de buena samaritana?

Ella se encogió de hombros. "Te lo dije, no voy a hacer nada mañana". Ella no esperó una respuesta, sino que se deslizó junto a él y subió las escaleras.

¿Se iba? Ni siquiera le habían pagado.

—Sí —gritó mientras desaparecía—.

Se detuvo en lo alto de la escalera y se apoyó en la jamba de la puerta, mirándolo. Inclinó la cabeza. —¿Sí?

—Sí. Luego agregó a regañadientes: "Por favor. Te agradecería la ayuda, si puedes hacerlo".

—Por supuesto —dijo ella alegremente—. "Puedo estar aquí a las diez, pero ahora tengo que correr. Tengo que ir a ponerme mi sombrero de decorador de interiores".

"Espera un segundo". Subió las escaleras detrás de ella. "Déjame agarrar mi chequera".

Un par de minutos después, con el cheque en la mano, Sam se dirigió al frente, donde se subió a la camioneta y se sentó en el borde del asiento. Parecía que de lo contrario no sería capaz de alcanzar los pedales. Encendió el motor y luego le dedicó una sonrisa contagiosa y un saludo. – Nos vemos mañana -gritó, mientras salía de la entrada-.

Estuvo a punto de devolverle la sonrisa, pero se detuvo justo a tiempo. En lugar de eso, él asintió con la cabeza y luego observó cómo ella se alejaba.

––––––––
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"HOLA, CARIÑO. ESO FUE rápido". Alvin Fox salía por la puerta principal justo cuando Samantha entró. – Meg me dijo que habías ido a casa de los Sullivan, así que pensé que estarías allí un rato.

—No —dijo Sam, mientras sacaba su caja de herramientas de la camioneta y caminaba hacia su padre—. "Solo un par de tuberías con fugas. Nada bueno que Sam no pudiera manejar.

—Esa es mi chica —dijo Alvin, y se inclinó para recibir el beso que ella le dirigía a la mejilla—.

Depositó el kit de herramientas en el suelo junto a sus pies, luego se enderezó y cruzó los brazos sobre el pecho. "Ese trabajo no fue nada comparado con el trabajo que aún queda por hacer. Ese lugar es un desastre".

—¿Daños causados por el agua?

"Entre otras cosas. Hay que limpiar todo el sótano y el resto de la casa... Digamos que necesita una revisión importante". Ella negó con la cabeza. "Parece que desde que los Sullivan se fueron, el propietario actual ni siquiera ha tenido la oportunidad de amueblar el lugar".

"Ahí va el decorador de interiores que hay en ti". Alvin soltó una risita. "Lo siguiente que escucho es que estás allí arreglando el lugar. Te conozco".

"Memmi, bueno ..." Se aclaró la garganta. "Volveré allí mañana por la mañana".

Alvin entrecerró la mirada. "¿No me digas que convenciste a la familia para que rehiciera toda su casa?"

"Me declaro inocente". Levantó las manos en señal de protesta. "Todo lo que hice fue ofrecerme a ayudar a limpiar el desorden en el sótano. Y, por lo que pude, me di cuenta de que no era una familia. Era sólo... un chico". Ella frunció el ceño, incluso mientras decía la palabra. No había sido el tipo de persona que se clasificaría como un "hombre". Era todo un hombre, y además de aspecto serio.

"Un tipo, ¿eh?" Alvin se llevó la mano a la barbilla y se quedó pensativo. "Un tipo solo en una casa grande y vieja en las afueras de la ciudad. ¿Y debería dejar que mi hijita salga a ayudarlo a limpiar?"

"Papá, tengo treinta y dos años. No es exactamente lo que cualquiera llamaría a una niña pequeña. Y, además, no es como un tipo de motociclista. De hecho, es bastante maduro". Se golpeó la barbilla con un dedo. "Supongo que... finales de los treinta, tal vez incluso cuarenta".

—Ah, ja, ja... —dijo Alvin, alargando el sonido—. —Ya veo. Él le dirigió una mirada casi sospechosa.

"Papá, no es así", dijo ella, defendiendo rápidamente su posición. "Es solo que... Parecía tan distante. Casi... triste. Como si necesitara a un amigo, ¿sabes?

"Y, por supuesto, poco a poco mi pequeña Samantha, siempre dispuesta a hacerse amiga de los que no tienen amigos. La única razón por la que te entretengo es porque hice que el equipo hiciera su diligencia debida".

Ella negó con la cabeza. ¿"Crees que eso es necesario cada vez? ¿Qué otro plomero conoces cuya compañía tenga que hacer una verificación de antecedentes cada vez que va a una asignación"?

"Solo hay un plomero por el que insisto en hacer eso. Al menos para nuevos clientes. Cierto fontanero al que a veces le gusta jugar al buen samaritano.

"Solo quiero ayudar, papá". Se encogió de hombros, cogió su kit de herramientas y se dirigió a la oficina. – Me dirijo a casa de la señora Roach. Te llamaré esta noche, ¿de acuerdo?"

Alvin se despidió de ella, y entonces ella oyó el rugido de su camioneta. Había terminado la conversación un poco bruscamente, pero tenía que hacerlo. No había sido del todo honesta con su padre y, muy a su pesar, tenía una de esas caras que nunca pueden esconder un secreto. Si no se hubiera movido, se habría puesto rosa en un minuto.

La verdad era que su oferta de ayuda era más de lo que había dejado ver. En el momento en el que vio a su nuevo cliente, sintió una atracción que casi la dejó sin aliento. Oh, había hecho un gran trabajo escondiéndolo detrás de su acto súper alegre y su exterior competente de "chica plomera". Pero hoy, allá en esa casa grande y vieja, ella había sentido algo que no había sentido en mucho tiempo. Mucho tiempo.

Después de un paréntesis de cuatro años difíciles, ella, Samantha Fox, había conocido a un hombre que había empezado a encender las brasas dormidas de su corazón. Y no llevaba anillo de bodas.
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Sam se sorprendió cuando regresó de su cita con la señora Roach y se enteró de que Jake McKoy había llamado. Después de todo, no iba a necesitar su ayuda con el sótano.

Ella frunció el ceño, la decepción se agrió en su lengua, luego forzó una sonrisa y se encogió de hombros. "Bueno, esa es una buena noticia. Ahora, puedo pasar mi sábado por la mañana durmiendo hasta tarde".

Meg negó con la cabeza. —No tan rápido, señorita joven. Dijo que no necesita su ayuda con la limpieza porque tiene un equipo que viene esta noche, pero sí dijo que todavía necesita que pase por aquí mañana. Al mismo tiempo, dijo.

—¿Para qué?

– Algo sobre el hecho del que menciones que eres decorador de interiores. Aparentemente, necesita ayuda en ese departamento".

—Vaya. Sam siguió mirando a Meg durante unos segundos, luego ella parpadeó. "Está bien", dijo rápidamente, y se acercó a su escritorio, donde dejó caer su talonario de recibos encima. —Supongo que iré, entonces.

Meg soltó una risita. "Y puedes dejar de actuar".

—¿Qué acto? Sam se metió la mano en el bolsillo trasero y miró fijamente a la mujer mayor.

"Ese acto de 'oh, tan casual'. Sé que no te importará volver allí. Por lo que he oído de su voz, supongo que es un hombre muy sexy".

Sam entrecerró la mirada. – ¿Se nota todo eso solo por su voz?

"Eso, más
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